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REVISTA DK MODAS.
Aunque los días en que aparece nuestra Revista se destimui al recoí<imiento v la 

oración mas que á mundanas galas, estos dias pasa- 
lúii, la Pascua sucederá al ayuno, el Hosanna á las 
niiieblas, y la algazara de las tientas y la animación 
de los paseos á la concurrencia de las iglesias. Para 
entónces querrán nuestras constantes favorecedoras 
saber las novedades que hayan surgido en el cimiiio

de la moda, comoántes que 
llegaran quisieron saber lo 
que había de llevarse para 
estos dias de tristeza y 

j y  justo es satisfacer 
tan natural deseo, ámi á 
riesgo de que ])arezca fri­
vola nuestra misión entre 
las prácticas piadosas á que 
se_ destina esta primi-j'a 
quincena de Abril.

Las hechuras nuevas de 
nuestros vestidos 

preocupan con harta 
razón á las señoras 
económicas, y aun­
que los trajes abul­
tados do falda no ga­
nan terreno, se sos­
tienen , y ya esto es 
mucho cuando todos 
los que se tienen ac- 

, tualmente son de
lorraa exageradamente ceñida. Para las seño- 
1 ̂  mMestas que están alarmadas y contem­
plan afligidas sus actuales vestidos, he recogi- 
'lo un dato que quiero trasmitirles con cierta 
reserva, porciue las cuestiones económicas píer- 
< en su mérito cuando traspasan los umbrales 
del liogar Una modista de cierto nombre me 
ensenaba el otro dia un vestido antiguo y refor-

U  vestido era de taya, negro, de forma prince­
sa, . em, o de las caderas y terminado por aba- 

.4 JO con plegados y flecos, sobre el cual la inteli- 
¿  gente modista coloco un paño de 8<i cents, de

i • Corsé de crochet p»ni jovencitu de IS ¡i i j afio^.

■-*. Loi-sé-faj’a de crochet 
para bebé-

ancho por un inetro de largo; le hizo cuatro pliegues por cada lado, cortó estas orillas 
en bies, y le fijó sobre la falda abierta de] centro, colocando otro panier, porque era 
un verdadero panier, debajo del primero, y otro pedazo formando la cola, completan­

do el todo unas lazadas donde principiaba el primer 
panier para cubrir el cosido y otras entre panier y  pa­
nier. Ya me parece oir á alguna de mis lectoras que esta 
compostura es fácil para un vestido negro, pero yo al 
punto le contestaré que la unión de dos telas distintas, 
que sigue autorizando la moda, permite la misma oom-1 
postura en un traje de color, y  aun 
en los negros es preferible á juntar 
dos telas de faya, que siempre des - 
igualarán en los negros ó en el cor­
doncillo, una tela contraria, áun en 
negro como raso, ó tela rayada en 
moiré y  vaso, que se emplea mucho 
para combinaciones con faya negra.

Las mismas confecciones de pri­
mavera dícese que afectarán la forma 
de panier, porque la moda, cuando 
se empeña, es implacable, y las man­

teletas y  los paletots visita 
prolongarán la pieza que 
va debajo de la man­
ga para unirse deba­
jo de la espalda for­
mando el bullón... 
pero esto es aún in­
deciso. Con las fal- 
<las abultadas hócen­

se para sociedad 
cuerpos de peto por 
delante y aldefa cua­
drada por detras, más escotada de las caderas 
para dejar lucir la forma de la fiüdaj pero to­
davía para trajes de callo continúan hacién­
dose los cuerpos chaquet sobro chalecos de otra 
tela, ó bordados de flores, ó hechos en piqué. 
Como adonios, la pasamanería de felpilla y lasr 
borlas se indican con cierta prefoieucia, no 
•leadeñándose en la pasamanería el azabache, 
que se sostiene siempre ú pesar de la guerra 
encarnizada que le hacen los demas adornos 
que. inventa la moda.

AAamos ahora los nuevos tejidos que en

•I. hondo de .-rochet trabajado con IrencilJu. • • ^ 'oiila de croi'hot vara 
cu'iiiiaje.s II colchas.

3. liorcet'ui Je jjunto ra ra  
niño de 1 á  3 aflos.

5 ,  Cenefa de crochel r a r a  uarneocr d i i ' c r c u i e s  o l i j e i . s s .
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muestras ó en telas han llegado á los almacenes de gé­
neros y  presentan la moda ya bajo su nuevo aspecto 
primaveral. Como telas suntuosas, los brochados sobre 
fondo tornasol y las listas moiré y raso más ó ménos an­
chas, y moiré y  Pompadour, esto e s , una lista de moiré 
y  otra á guirnalda de flores, son las que han de dispu­
tarse el favor de las elegantes, pero como estas telas son 
características de salón', y no nos acercamos ciertamente 
á la época en que se animan, señalaré esos ricos tejidos á 
las novias para sus vestidos de boda, y me ocuparé de te­
las más litiles y al alcance de todas las fortunas.

La Villa (le P(irí< en la calle de Postas, y la casa de 
Aguado en la del Cármen, esquina á la de Tetuan, me 
han mostrado ya el rico surtido que han traido este año 
para corresponder á la clientela numerosa que favorece 
estos dos templos de la moda. En la primera de estas 
casas he visto el cachemir de la India en colores lisos y 
la muselina de la India, tela de lana fina y flexible, am­
bas en colores lisos, la valencias en lana y lana seda, y 
los fondos á listas brochadas, y  los percales de fondos 
tan nuevos y dibujos tan salientes, que áun teniéfidolos 
en la mano se confunden con los tejidos de lana. En casa 
de Aguado, casa que gana en importancia de dia en día, 
he visto en vestidos de señora y niños y en abrigos 
de entretiempo lo más último en el género de confec­
ción: vestidos de combinación en dos telas, repro­
duciendo alguno de los tejidos que ofrece la misma 
casa; vestidos para salidas de mañana y excursiones de 
campo y viaje, hechos por los últimos modelos; y man­
teletas-visitas de las formas y adornos más buscados en 
París, unas en cachemir de la India y  otras en siciliana, 
lana ó seda. E n  trajes de niños hay tantos modelos en 
qué escoger, que sería difícil dar una idea de ellos; y 
respecto á telas, además déla  sedería negra, en la que 
ofrece completo surtido, he visto en liso colores muy 
nuevos, y en telas de lana y seda los pekines á raya me­
nuda en dos colores, las listas brochadas sobre fondos 
a?:ul pálido, gris ó crema, las imitaciones de chinés so­
bre todos los tonos y en granadinas, á listas caladas y 
de terciopelo, á listas caladas y de rosas de colores so­
bre fondo negro ó fondo claro, verdaderas maravillas 
que hacen creer que nunca la moda se ha mostrado tan 
fecunda en bellas invenciones.

Los sombreros de primavera son frescos, vaporosos, 
y en las fiestas literarias y musicales que han tenido 
lugar en este último período, se han visto ya sombreros 
de verdadera novedad. Las formas son, como en la esta­
ción que termina, variadas; y miéntras unas señoras 
prefieren el gran Directorio en epinglé blanco con pluma, 
que viene á morir por delante del ala, otras prefieren el 
Directorio pequeño, el Imperio con su pequeño bavolet 
y bridas, () ^Campana  hechos en castor, en epinglé ó 
en paja: ésta vendrá de todas clases y colores, oro vie­
jo, gris, marrón, bronce, nutria, sin contar las pajas 
multicolores, que sin duda se han hecho para acompa­
ñar á los vestidos de tornasol. Estos sombreros se ador­
nan muchos con lazos alsacianos, con flores mimosa ó 
grupos de violetas. U n sombrero blanco he visto con 
mimosas, un grupo de violetas á la izquierda y otro á 
la derecha, donde nacia una brida collar de terciopelo 
negro, que era un verdadero modelo de buen gusto. Los 
sombreros de crespón y gasa marfil son entre todos los 
que parecen de ceremonia, y  cuando los trajes son de 
color marcado, es siempre de muy buen gusto llevar 
isual el sombrero ó los adornos de ¿1.

JOAQÜIIÍA B aLMASEDA.

n\PLic\rio^ M  LOS

vuelven á coger después de 16 y se hacen 8 vueltas. Se 
empiez i desde abajo la nesga de sosten, con vueltas más 
pequeñas yendo y viniendo, que se meten entre las vuel­
tas enteras. La primera de estas dobles vueltas consta 
de 26 pts.; la 2-=̂  de 24; la 3.'' de 22; la L ^y  la ñ.*" de 20: 
la 0  ̂ 18; la 7."' 14, y la 8.* 11. Al mismo tiempo en 
las Ü últimas vueltas se aumenta de un punto el borde 
de abajo, es decir, uno más sobre la trencilla. Los 17 
puntos del enmangue se reemplazan con 16 vueltas más 
cortas. Terminada la nesga de sosten se hace una vuelta 
entera y se principia la nesga del pecho en el borde de 
arriba, haciendo 7 vueltas yendo y viniendo. La pri­
mera vuelta no cuenta más que 9 pts.; la 2.* 17; la 
3.^ 2 ); la 4.® 31; la 5.’ 2ñ; la 6.^ 17, y la 7.“̂ 9. Des­
pués de G vueltas lisas queda terminada la mitad del 
corsé y se empieza la otra mitad en sentido inverso. El 
corsé cierra con 4 ó 5 botones grandes y ojales corres­
pondientes, para los cuales se aumentan los puntos do • 
bles de la última vuelta, ejecutándose en el borde de la 
mitad derecha. Picots de 5 pts. en el aire adornan el 
borde superior del corsé. Los tirantes tienen 8 pts. de 
ancho. El modelo cuenta 80 vueltas, pero se le dará más 
ó ménos, según la corpulencia de la persona.

•2. C o rsé- f a ja  p a r a  b e b é  .

Materiales: Oü gramos de lana céfiro color de salmón.
Este modelo es muy útil para sostener el cuerpecito 

delicado de los niños de envoltura; los tirantes pasan 
sobre los hombros sin ceñir. La ejecución consiste en un . 
punto plissé (pts. ds.) sobre una cadeneta de 50 pts. en 
elaire.E l modelo cuenta 48 costurillas plissés, esto es, 
90 vueltas, con las cuales se forma un círculo por medio 
de una vuelta de pts. ds. Una vuelta de pts. ds. refuer­
za el bajo, y  picots de i) pts. en el aire y  uno d. en el 
primer pto. en el aire le guarnecen por arriba.

Los tirantes consisten en una cadeneta de 10 pts. en 
el aire, sobre los cuales se ejecutan 4 costurillas plissés: 
por lo tanto, 8 vueltas. A  partir de aquí, se hace con la 
mitad de los puntos un tirante de 30 costurillas plissés 
(60 vueltas), y  se guarnece por arriba de picots. Se fijan 
los tres puntos por medio de puntos dobles ó un punto 
por encima.

3 . B o bceo u í d e  p u n t o  p a r a  n iñ o  d e  1 á  3 a ñ o s .

puede destinarse para hacer diferentes objetos, lo mismo 
que la cenefa, en abanico, tenuinada por arriba con 
picots.

6. C e n e f a  d e  c r o c h e t .

Esta linda cenefa, de mucha vista, sirve para adornar 
cortinajes ó colchas hecha con algodón grueso, y fichús 
ú otros objetos, con lana céfiro. El grabado muestra 
perfectamente su ejecución.

1. C o rsé  DE crochet , pa ra  n iñ a  d e  12 Á 14 a ñ o s .

Materiales: Lana zéfiro Caroubier, trencilla encarna­
da, 4 botones.

Se hace á crochet de puntos dobles yendo y viniendo 
sobre una trencilla gruesa ó cordoncillo. Rodeando cada 
vez la labor la trencilla forma onditas, sobre las cuales 
se hacen los picots del guarnecido. Se empieza el corsé 
por la parte de la espalda izquierda con 87 pts. en el 
aire, y se hacen 9 vueltas. Se añade una nesga de abajo, 
e?to es, se hace una vuelta al ir y  otra al volver con 12 
puntos. Después una vuelta con 26 pts.; 4 vueltas con 
todos los puntos, una doble vuelta con 26 y una vuelta 
con 12. Terminadas 7 vueltas enteras, se suprimen 17 
puntos en el borde de arriba para el enmangue, que se

7 Y S . V est id o s  d e  p r im a v e r a .

El primero, de cachemir de la India, lleva chaleco de 
faya de tono más oscuro. El cuerpo, con pinzas en el 
pecho y doble fila de botones, está guarnecido con cue- 
llecito vuelto y  solapas de tela rayada (pekin moiré}. El 
bajo de la tiinica forma solapas y termina con un bies de 
faya, el cual se continúa en el bajo del paño de detrás. 
La falda, redonda, lleva un volante con triple plissé. El 
segundo es de lana de color oscuro. Por delante tiene 
cuello vuelto y está adornado con bieses de seda y ceñido 
del ta lle , con un cinturón plissé nacido de las costuras 
de los costados y cerrado por delante.

Por detrás la aldeta forma una gruesa tabla y está 
adornada con un plissé de seda dispuesto en abanico. La 
túnica, ligeramente nesgada por ambos lados, está 
drapeada y guarnecida en el bajo con los mismos 
plissés. Otro plissé rodea la falda. Botones de acero cin­
celado.

Materiales: 50 gramos de lana céfiro.
A cualquiera buena calcetera le será fácil ejecutar esta 

labor siguiendo las indicaciones del grabado. Se mon­
tan 76 pts. y se hacen 18 vueltas para la parte superior, 
de 2 pts. alternados por el reves y p j r  el derecho. Lue­
go se pasa á hacer el dibujo, que consiste alternativa­
mente en dos vueltas lisas y  una de 2 puntos al reves 
y  un punto liso durante 42 vueltas, eu las cuales se van 
menguando como si se tratase de hacer una media. Si­
guen 2 vueltas al reves y se empieza un segundo dibujo 
que consiste en 3 vueltas lisas y  3 vueltas, en las que se 
van repitiendo 2 pts. lisos y  2 al reves. Luégo se parten 
los puntos en dos mitades y se montan á un lado para 
la plantilla 13 pts., dejando delante una parte lisa. Con 
estos nuevos puntos se ejecuta el talón (véase grab. 3), 
yendo y viniendo, haciendo el dibujo indicado más arri­
ba. Al ir se hace siempre el 13 pt. con el punto si­
guiente que se deja sobre la aguja. (Este punto, al 
volver la labor, forma el primer punto de la vuelta, al 
volver, que no se hace jíimás), hasta que no quede 
ninguno.

Se llevan los 13 pts. del talón sobre la aguja con los 
puntos destinados para la parte de delante, y del otro 
costado se monta la cadeneta de los 13 nuevos puntos 
para continuar el dibujo en la parte de delante. Por 
ambos lados, á cada segunda vuelta, se mengua un 
punto hasta que queden en 30. El borde de abajo se 
refuerza con 2 vueltas, alternando ún punto liso y un 
punto al reves; luégo se sobrecarga. Onditas adornadas 
con un boton de nácar figuran en la parte exterior una 
abertura. Para estas ondas se montan 49 p ts.:*  uno sin 
hacer, 5 lisos, se vuelve la labor, 4 al reves, se vuelve 
la labor y  se cojen 2 puntos de los 4 puntos, uno liso. 
Vuélvase á *. Después de una vuelta lisa se sobrecarga 
y se pega la tira al borceguí. Una cinta de 4 cents, de 
imcho sirve de trabilla.

9. V iñ e t a  p a r a  t o a l l a .

Entre dos cenefitas bordadas á la cruz se borda una 
divisa que recuerde una época célebre en la familia, la 
del casamiento, ó cualquiera otro fausto suceso.

Eligiendo una cenefa más complicada, puede consti­
tu ir un delicado regalo para las personas íntimas y 
queridas.

10. C e n e f a  b o r d a d a  á  l a  c r u z .

Está destinada á adornar una mantelería rica bor­
dándose con dos colores ó dos tonos de un mismo color. 
Para las servilletas deberá reducirse algo la anchura de 
la cenefa.

4 Y 5 .  F o n d o  y  c e n e f a  d e  cr o c h et .

El fondo, de crochet, está trabajado con soutache y

12. C u e r p o  in t e r io r  d e  c rochet  p a r a  s e ñ o r a .

Materiales: 130 gramos de lana blanca; lana rosa. 
Está hecho á punto tunecino, y el mejor medio de quf 

salga bien es ajustarlo á un patrón, liad endo los ere* 
cidos y menguados en los puntos que éste indique. 
al rededor, como asimismo la manguita corta, lleva pi'
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11. Ce n e f a  b o r d a d a  e n  p a ñ o  p a r a  p o r t ie r s , 
a l m o h a d o n e s ,  e t c .

Materiales: Paño militar azul oscuro y blanco, lana 
céfiro blanca y negra, dos tonos azul oscuro, marrón, 
oliva, azul claro, nútria y  encamado.

El paño militar es muy á propósito para tapetes y ti­
ras para adornar muebles. Los colores deben elegirse 
según sea el del fondo, que armonice con el decorado 
del aposento. En nuestro modelo, el paño azul constitu­
ye el fondo y el blanco la cenefa. La unión de ambos 
tejidos se disimula con liileras dobles de lana que la cu­
bren, y  consisten en dos liebras castaño claro y otras 
dos castaño oscuro de lana céfiro, tendidas y  sujetas i 
distancias regulares, con puntos de través azul claro. 
Las tres hileras de cadeneta, muy juntas, son negro 
entre azul claro; las lanas intermedias se fijan con pun­
tos encarnados. Las otras figuras, al pasado, se hacen 
con lana céfiro partida, y  los contornos á cadeneta. 
Sobre el fondo blanco, el motivo que forma dos ramas 
es encarnado con contornos nútria ,entre líneas cruza­
das. La figura que imita una Z es verde oliva y eucap 
nada; la parte separada nútria con contornos azul oscu­
ro. En el sembrado irregular del ángulo de la cenefe . 
los dos cuadros son encarnados, i^í como el triángulo 
de cadeneta que los termina; la parte de arriba es azul 
con contornos amarillos. Las figuras que siguen son ne­
gras orilladas de encarnado, las más pequeñas, encima» 
blancas con borde azul claro; la rama en lana oliva J 
el cuadrito encarnado. Las grandes figuras que forman 
el borde exterior sobre el fondo azul son encarnadaSj 
bordadas de blanco, las pequeñas, negras orilladas ¿e 
gris claro, y  los bodoques dos tonos oliva con cruz blan* 
ca en medio.
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se pasa una cinta en el escote.

13 Á 15. R e f a jo  d e  crochet  y  p u 35to  d e  a g u j a .

Con los detalles que ofrecen los núms. 14 y 15 de 
tamaño natural, no tendrán dificultad alguna en ejecu­
tar este útil refajo las personas ejercitadas en esta clase 
de labores. Se hace del color «pie se quiera y es muy 
cómodo para viaje, porque es ligero y de abrigo al mismo 
tiempo.

16. R e f a jo  d e  f r a n e l a  f in a  con bo r d a d o s  á  l a  c r u z .

Se puede hacer más ó ménos recargado de bordado, 
según el gusto de cada uno, y del color que se quiera, 
aunque nosotros lo aconsejamos blanco bordado de en­
carnado y azul.

17. D ib u jo  bo rd a d o  á  l a  c r u z .

Puede utilizarse para adornar diferentes objetos, eli­
giendo los colores que más convengan.

I S Y l í ) .  M a n g a s  PARA v e s t id o s .

Ambas son muy elegantes, componiéndose su adorno 
de bieses, plissés y  un lazo de color que haga juego.

¿O s 2 1 . A r a n d e l a  PARA PIE d e  l á m p a r a . B ordado  
DEL R e n a c im ie n t o .

Dibujado el modelo sobre la tela y  puesta ésta en 
bastidor, se ejecuta el bordado á puntos^argos, sujetas 
las hebras á distancias regulares por hileras de pespun­
tes atravesados, como demuestra el grabado 21, de ta­
maño natural.

El bordado se ejecuta en seda de Argel, matizada chí 
dos hebras. Las figuras separadas de la roseta del cen- * 
tro son alternadas, lila con líneas piqués oliva, rosa con 
azul verdoso y bodoques marrón. En la cenefa las ho­
jas alternan con flores unidas por nervios y  arabescos, 
las primeras son azules con nervios negros, con cáliz 
marrón y troncos oliva. El arabesco que las termina es 
color de salmón con puntos negros y oliva. La rosa es 
azul verdoso oscuro, matizado de tono más claro, ner­
vios rosa y negro y cáliz amarillo. Un fleco de seda con 
borlas de los colores del bordado rodea la arandela.

22 Á 2.). C orta  f r ío . M os,Íico y  bo rd a d o .

Nuestro modelo es una reproducción exacta en bor­
dado del mosáico de mármol de la capilla de San Se- 
verino de Ñapóles.

Las tiras son de terciopelo, y los otros cuadros, alter­
nando con los primeros, se componen de dos triángulos 
de terciopelo y otros dos de raso. El modelo tiene U ‘> 
centímetros de ancho. E lgrab. 23, de tamaño natural, 
indica perfectamente los jun tos que entrau en el bor­
dado, que se ejecuta con seda do Argel ó cordoncillo. La 
figura del centro, rodeada de cuatro hojas, lleva cenefa 
encarnada y rellena de cordoncillo azul oscuro. El fondo 
sobre el cual destaca es en seda maíz pálido y la greca 
del cerco verde ruso. Bordados todos los«cuadros se 
unen por el reves á punto por encima. Se forra el obje­
to de una tela sólida y se le guernece todo al rededor con 
cordon y fleco.

26 Á 2 9 . C u b ie r t a s  b o r d a d a s .
El fondo de la cubierta nüm. 20 es detul, rodeado de 

mía trencilla fina y una puntilla de crochet. El entre­
dós y la puntilla llevan trasparente de color. Los graba­
dos 28y 29 muestran claramente su ejecución. La cubier­
ta núm. 27 estábordadaenestameñaconalgodondedos 
colores. Una puntilla de 4 cents, rodea elborde, teniendo 
debajo un trasparente lo mismo que el entredós.

30. B o l sa  p a r a  r o pa  b l a n c a .

Esta bolsa se compone de cuatro partes iguales, de 
tela gris, tiene 44 cents.de largo por 30 de ancho arriba 
y 2G abajo. E l bordado á la cruz se ejecuta con seda 
de Argel encarnada y marrón y lana de dos tonos. Las 
borlas son grises y encamadas.

Se puede utilizar para decorar esta bolsa el dibujo 
número 17. J oaquina Balmaseda.

rodaja parv sacar cok facilidad los patrones.

es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
otteos á esta Administración, para recibirla franca de 

porte.
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COQUETISMO Y MODESTIA.

I.

En un ameno jardín 
ostentaban su belleza 
una camelia orgulJosa 
y una tímida azucena.
Ambas guardan del rocío 
blancas, trasparentes perlas, 
y en sus pintados matices 
el sol sus rayos refleja.
Crecían las dos hermosas, 
una de la otra tau][cerca, 
que el menor choque del aire 
les pone en unión estrecha.
— i Aparta... que me haces m al! — 
dijo la altiva camelia.—
Con tus pétalos me ensucias, 
con tu  aliento me envenenas.— 
Plegó azucena sus hojas, 
y  con púdica vergüenza 
jamás de su cáliz puro 
volvió á lanzar sus esencias.

II.

Ya la camelia tranquila, 
vencedora en la contienda, 
en su tallo se columpia 
y en su triunfo se recrea.
Una inocente aldeana, 
pasando por la floresta, 
de las dos ñores rivales 
la galanura contempla.
Vaga en sus purpúreos labios 
una sonrisa hechicera, 
y con su afan de mujer 
á las dos su mano acerca.
Tembló la camelia entónces 
al sentir la mano aquella, 
y á la azucena mirando 
pedirle quiere defensa.
¡Era tarde! Ya tenía 
improvisad.^ maceta 
de la graciosa aldeana 
en la juvenil cabeza.
Iba á alejarse la nina 
con su adquisición contenta, 
y  á la azucena miró, 
que sola y  triste se queda.
Y arrancándola del tallo 
la pone en sus rizos presa, 
volviendo á unirse la flor 
á su antigua compañera.
Salió del jardín la niña,
y apénas llegó á la aldea, 
lanzó al viento su repique 
la campana vocinglera.

III .

Ante el altar de la Virgen 
con fervor la hermosa reza, 
buscando para María 
pura y expresiva ofrenda.
Y  la azucena que aún tiene 
prendida en sus largas trenzas, 
ofrece á la Vírgen santa
y en fresco búcaro encierra.
La azucena dió su aroma, 
y hermosa y gentil se eleva 
sobre el altar de la Virgen, 
al qué alumbran den candelas-
Y la camelia entretanto, 
ya de los cabellos suelta, 
mustia y sin color espira, 
y deshojada y deshecha.

IV.

Así la mujer hermosa, 
en la vanidad envuelta, 
es una flor cuyo cáliz 
no guarda su grata esencia.
De la seducción las redes 
lanzando con saña artera, 
no ve que mil desengaños 
alcanza sólo con ellas.
Que no hay gala en la mujer 
que más hermosa la vuelva, 
que la belleza en el alma 
y el candor y la modestia.

J u a n  R e d o n d o  y  M e n d u iS a -

E N  U N  Á L B U M .

¡Qué triste sin fe es vivir!
Es verlo todo sombrío; 
es vivir con ese frío 
que sentimos al morir.
Es vida sin luz ni amores, 
caminar sin esperanza, 
mirar sólo en lontananza 
luto, pesar y dolores.
Que cuando la fe se agota , 
nuestro espíritu y.a muerto, 
es como campo desierto 
en donde una flor no brota.
¡Dulce y hermosa ilusión, 
que, sin ella, nunca en calma 
están en el mar del alma 
las olas del corazón!...
Tú, pura flor, azucena 

‘ por cuya divina frente
aún no ha cruzado inclemente 
la duda vil que envenena.
Nunca la fe veas perdida, 
que cuando la duda asoma, 
el alma pierde el aroma, 
que es la esencia de la vida!

 ̂ , M a t ía s  P a s t o r .
salamanca.

PEDRO V A N U CCl.
(rracluccioii del italíaiio.j

En la historia del arte de la pintura figura y figurará 
un gran nombre, á menos que se pierda el gusto á 
aquél ó la memoria.

Pedro Vanucci, llamado el Perugino, porque fué en 
Perugia donde aprendió los primeros rudimentos de d i­
cho arte, y  donde después pintó muchos lienzos. Si no 
fué pastor, nació al ménos de padres muy pobres en 
Citá della Piere, el año de 144G; llegando á tal e.xtre- 
mo la escasez de recursos de su padre, que para que 
aquél no le fuese gravoso, se vió en la necesidad de co­
locarlo en concepto de mozo en la tienda de un pintor 
de Perugia; el cual, si bien no muy hábil en su arte 
era en cambio amante de él y  sabía inspirar un gran 
afecto á quien mostraba verdadero deseo de aprender á 
la pai- que disposición. El pequeño Pedro, dominado 
por una parte del temor de llegar á la miseria, y  por 
otra del amor que en su alma se había despertado ai 
arte de su maestro, se dedicó á éste, “sin dejar de lu­
char (cuenta el Vasari) con el frió, el hambre, las nece­
sidades, la incomodidad, la fatiga y la vergüenza, para 
poder vivir algún día desahogadamente, diciendo con 
frecuencia aquel proverbio de que, después del mal 
tiempo viene el bueno, y  que durante éste se fabrican 
las casas para poder estar á cubierto cuando hay nece­
sidad de ello.11

Cuando Pedro llegó á mayor edad, alentado por su 
maestro y por otros que habían descubierto en él una 
gran disposición para el a rte , pensó ir á Florencia, en 
donde, según decían entónces, los hombres que se dedi­
caban á las artes llegaban á la mayor perfección, y  es­
pecialmente en la pintura, si vencían tres cosas: una, 
no blasfemar; o tra, ser industrioso, y  la tercera anhe­
lar gloria y  honor. Esto dijo el maestro del Perugino al 
Vasari; pero añadiendo, quizá en un momento de có­
lera, que Floreucia hacía de sus artistas lo ‘que el tiem­
po de las cosas, que una vez hechas, las deshace y las 
consume pocoá poco.
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Ya en Florencia, 
el Peruginose vio en 
la necesidad, duran­
te algunos meses, 
de dormir por cual­
quier parte, llegó á 
tal grado su extre­
mada miseria, que 
no tuvo ni casa en 
que vivir, á pesar 
de no perder un mo­
mento en otra cosa 
que no fuese el arte, 
al que dedicaba todo 
su tiempo, robándo­
selo también al sue­
ño , sin conocer otro 
placer fuei’a del que 
le proporcionaba la 
pintura.

Puesto al fin ba­
jo la dirección de 

Andrés Verrocchio, 
éste, sin embargo de 
que en aquel tiempo 
liabia en parte aban­
donado los pinceles, 
como que era un há­
bil maestro, pudo 
ensenarle bien el di­
bujo, y  hasta tener 
el buen gusto que 
había sabido impri­
m ir en el alma del 
Yinci y del Credí. 
Debido á esto y á 

su aplicación , en 
pocos años adquirió 
tanta  fama, que ya 
fué tenido también 
por maestro á una 
edad en que otros 
son toda­
vía discí­
pulos. E n­

tre sus 
primeras 

obras hizo 
para las 

monjas de 
S an tacla­
ra  un J e ­
sús muer­
to , con un 
país que 

hasta en- 
tónces no 
se habia

h . í

7. Vestido de primavera 
con paletot y chaleco.

'• ? c ^ -  n  • v n  -

V H 3

0. Viñeta para toalla.

visto tan bello ni tan bien acabado. No sólo en 
Florencia, sino en toda Italia, Francia, España 
y otras capitales de Euroi>a, se buscaron y 
adquirieron sus cuadros, demostrando este he­
cho la justa fama del Perugino.

De Roma fué llamado por Sixto IV  para que

/--V v-s

trabajase con los más 
insignes artistas en la 
tapilla que tomó justa- 

ate el nombre de 
Sixtina; y después que 
Iiubo concluido allí sus 
trabajos se volvió á Pe- 

lia, donde dejó tan­
tos testimonios de su 

ía en la pintura, tes- 
ionios que son la 

maravilla y  la riqueza 
aquella ciudad, con 

1 azon orgullosa, por ha­
ber sido la que inspiró 
i i amor al arte á tan 

inhombre.
El Perugino tuvo por 

«li-scípulo á Rafael de 
l 'rbino, y  fué tan igual 
< l estilo de uno y otro, 
que un docto británico, 

;un refieren los ano- 
lores al Vasari, des­

pués de haber contero- 
,do en Bolonia dos 

«iwdros de estos pinto- 
1 (3 que se conservaban 
tn  San Juan del Mon- 

dijo: "Veo en el 
cu idro de Pedro el pin- 
ri 1 de Rafael, y  en el 
aud ro  de Rafael el de 
I dro.ii

Además de haberse 
aquistado el renom­

bre que aún existe, ad­
quirió por medio de su 

bajo una gran for­
tuna, con la cual com­
pró casas, de las que 

imuralló algunas en 
I orencia, y á la vez ter­
renos en Perugia y en 
(’astel della Piere. El 
\  isari lo hace amante 

las riquezas y poco 
igioso, hasta el gra­

do de no creer en la 
inmortalidad del alma; 
pero por algunos hechos 

yos que han venido 
a dar bastante luz, se 

duce que la primera 
acusación no es uerla 
y que la segunda no (s 
concebible después de 
contemplar sus pintu­

ras , en las que se trasluce un sentimiento su­
mamente piadoso y una gracia purísima, como 
fruto de un alma bella.

El Vauucci murió el año líi’24- en el 
de Fontignano, situado entre Perugia y  C’ istcl 
della Piere.
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8. Vestido de i»rímavera 
adornado de plissés.
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10. Cenefa bordada á  la cruz con dos colores para mantelerías. 11. Cenefa borJiubi eu paño con colores vivos para portiers, aliuolmdones, etc.
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14. Detalle para el refajo nútii. ln.

HISTORIA
DB LA

CUARESMA
E l a y u ­

no  de cua­
re n ta  dias 
observado por los 
c ris tianos para p re ­
p ara rse  á  la  celeb ra­
ción de la P ascua es 
lo que  se llam a “ Ciia- 
resm a."

A n tiguam en te  só­
lo d u rab a  tre in ta  y 
seis días 

en  la  Ig le-
sia la tina , h a sta  que en  el siglo v se añadieron  cuatro  
dias para rep roducir con m ás exactitud  los cu aren ta  dias ’ • 
de ayuno del S eño r: p ráctica  que siguió todo  el Occi­
dente  á  excepción de la  Ig les ia  de M ilán. *

N u estra  Ig lesia  goda se preparaba á la  solem nidad de 
la Pascua con el ayuno cuadragesim al, observándolo
•con el m ayor r ig o r como in s titu id o  por los apósto les..................

Com enzaba la C uaresm a en lú n e s , cinco d ías  m ás ^  
tarde  que ahora; y  aunque sus dias eran  cuaren ta  caba­
les, contándolos desde el am anecer de dicho lúnes h a sta  " • 
las v ísperas del Sábado 
San to , los ayunos no 
eran sino tre in ta  y  seis, 

po rque q u itab an  los 
cuatro dom ingos in te r ­
m edios, que son  los que 
suplim os ahora  cón los 
43uatro d ias de la  sem a­
na de C eniza.

O pinaron  algunos 
que se fijó el núm ero  de 
■cuarenta d ias de 
ay uno  en m em o ■ 
ria  del d iluvio  
un iversal, que 

d u ró  igual n ú m e­
ro  de d ia s , ó co- 
jno  un  recuerdo 
de los cuarenta 

años que a n d u ­
vieron  los israeli­
tas po r el desier­
to , ó b ien  como 
una rem iniscen­
cia de los cuaren ta  dias 
que alcanzaron los h a b ita n ­
tes de N ín ive  para hacer 
penitencia. H u b o  au tores 
que supusieron  que el o ri­
gen de la  C uaresm a no  era 
otro que la celebración del 
ayuno de cuaren ta  dias de 
E lias, ó los cuaren ta  que 
observó M oisés cuando en 
el m onte S ina í recibió del 
Señor las tab las  de la  L ey .

S in em b arg o , parece que la opinión 
bable es la  de que, como y a  hem os dicl 
in stituyó  y  fijó el núm ero  de cuareutf 
dias de ayuno en m em oria  de los 
cuarenta que Jesu c ris to  ayunó 
en el d e sie rto , de cuyo 
núm ero ncuarenta'* 
tomó el nom bre 
de C iiares-

12. Cuerpo interior ile crochet para señora.

m edida h i­
giénica.

U n o  de 
nuestro s 
ilustrados 
escritores, 
el doctor 
M on iau , 

('11 un  tra tad o  de IlUjíe- 
ne 'gihlica, dice lo s i­
gu ien te  : L a in stituc ión  
de las C uaresm as nos 
revela que en  todos 

tiem pos, p o r  todos los 
legisladores civ iles y  
m onásticos se h a  ad iv i­

nado  la 
‘ influencia 15. Detalle para el refajo nüm. 13. 9
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17. bibiijo bordado Ma cruz para la TÍolsa nuni. 3o‘.

Hfi. Refajo de 
franela lina con 

bordadora la cruz.

20. Aran<le)a para idé .le lámpara. (Véase el núiu. 21>.

18. Manga 
para vestido. i
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del rég im en . L os p rogresos del ep icurism o y  de la  fn- 
diferencia han  tra íd o  la  relajación de aquellas an tiguas 
y  solem nes costum bres; pero  los m édicos ilu strados 
n u n ca  cesarán de ap lau d ir la  in s titu c ió n  de la  dieta 
cuadragesim al de la  Ig le s ia  católica, au n  no conside­
rándo la  m ás que ba jo  el aspecto higiénico.

Seis ó siete  sem anas de m oderada abstinencia  de 
carne y  a lim entos anim alizados , y  en  la  época del 
año en que se hace m ás activa  la hem atosis y  m ás b u ­
llicioso el m ovim ien to  o rg án ico , es u n a  p rác tica  a lta ­

m en te  saludable y  d ig ­
n a  d e  ser aceptada, áun  
cuando no lo recom en­
dasen lo san to  y  respe­
tab le  de su  o rigen . E s 
ú ti l  in te rru m p ir  á  in ­
tervalos el rég im en  h a ­
b i tu a l ,  po rque u n a  d ie­

ta  un iform e p re ­
dispone á  de ter­
m inadas enfer­

m edades ; luego 
son ú tiles  las v i­
gilias 3’’ las abs­
tin en c ias , luego 
es ú til  la  C uares­
m a. E s  ú ti l  ad ie­
ta rse  un  poco á  la  
en trad a  de cada 
estación en las 

épocas cardinalo 
del año; luego es 
ú til  el ay uno  de 
las Tém poras.

E l ayuno, pues, ta n  u m ­
versalm ente adm itido  por 
todos los pueblos, es [una  
de aquellas instituciones á 
que n a tu ra lm en te  se han  
adherido  todos e llo s , m i­
ran d o  esta  abstinencia  v o ­
lu n ta ria  como u n a  m edida 
h igiénica los unos, y  como 
un acto  religioso los o tros; 
juzgando  que  la m ortifica­
ción podría  co n trib u ir á 

d iv in idad  ir r ita d a  y  volver el consuelo 
alm as desoladas. P o r  eso se h an  cono­

cido en todos los países del m undo a n ­
tiguo  y  m oderno , civilizado ó en 

estado  de barb a rie , el lu to , los 
v o to s , las oraciones, los 

sacrificios, las m o r­
tificaciones, y 

como u n a

13. Refajo de crochet 
y punto de aguja.

19. Manga 
1-ara vestido.
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ellas
ciertas

ib stin en -

blos, todas las lia- 
dones, todas las 
<T«encias, todas 
las sectas h an  ten ido  sui 
■̂ ias ó épocas particulare: 

privaciones ó ayunos, y  
'^odas se h an  absten ido  más 
^ ménos de ciertos m anjares, y  conde­
nado v o lun ta riam en te  á  p rivarse  de co­
modidades, placeres ó d iversiones, ya 
por un p rinc ip io  relig ioso , y a  como una

I t •
/

xi. i  arte lie la arauUeia pa.i-;i iilé dé'fiWii'ura. bordado del Eeuaciiuieiilo.

pcios, 
los loiiiuos y  los 

•- a  inOw tem an  sus
" di i s  d( j m  acio -

P i t i^ o r i s ,  no ccntonto  
con p ro h ib ir á  sus d iscípu­
los el com er dé lo  que  halúa 

vida, con arreg lo  al dogm a de la 
meiemp¿'{cosis ó trasm igración  de las a l­
m as, les proh ib ió  tam b ién  el uso  de las 
h ab as , de las m alvas, del vino, etc.

Ayuntamiento de Madrid



lO J C O R R E O  D E  L A  M O D A A ño X X IX , n ú m . 13

E l d ia  áa te s  de la  fiesta de la s  E leusinas  y  d e  las Tes- 
m oforias lo pasaban  las m ujeres atenienses sentadas en 
t i e r r a ,  vestidas lúgubrem en te  y  s in  to m a r apenas a li­
m en to  alguno.

E n  R om a hab ia  c ierto s  d ias de ab stin en c ias  en ho n o r 
de J ú p i te r  y  de o tra s  falsas d ivinidades.

N u m a  Pom pilio  observaba con ex ac titu d  relig iosa los 
ayunos periódicos.

H ab ien d o  los decem viros consultado p o r  órden del 
Senado los lib ros sib ilinos para  v e r  qué deb ia  deducirse  
de ciertos prodigios que acaecieron , dice T ito  L iv io  q u e  
leyeron  en  ellos que para  im ped ir funestas  eonsecuen - 
cías e ra  necesario  establecer u n  ayuno  general y  público 
en  ho n o r de la  diosa C é re s , y  repetirlo  cada cinco años; 
lo que en  efecto se acordó y  practicó desde entóncea.

L o s  m andarines chinos o rdenan  c iertas  abstinencias ó 
ayunos públicos p a ra  o b tener del cielo la  lluv ia  ó el b u en  
tiem po.

D u ra n te  estos dias se castiga rig u ro sam en te  si a lguno  
vende carne ú  o tra  especie de com estib les p roh ib idos.

L os d ias  de abstinencia  son p a rte  del duelo de la 
C hina.

M a h o m a , á  im itación  d e  n u e s tra  C u a re sm a , in s t i ­
tu y ó  u n  m es de p en iten c ia , el nono de su  ano árabe , 
llam ado Haviadan, ó m ás b ien  Eama-jan, cuyo^plazo, 
como q u e  e s tá  arreglado á  una lunación determ inada, 
se ad e lan ta  todos los años once dias.

P o r  e s te  cóm puto invariab le  el Rama'.an co rre  conse­
cu tiv am en te  todas las estaciones del a ñ o , y  vuelve á  
caer con co rta  d iferencia p o r el m ism o tiem po  al cabo 
de tr e in ta  y  tre s  años solares.

G uárdase  en  e s ta  especie de cuaresm a u n  severo  
a y u n o , com o se h a d a  en  la Ig les ia  p r im itiv a , no  
perm itiéndose  to m ar a lim en to , n i  b e b e r agua de sol 
á  sol.

D e  a q u í es que el Ramazan, cuando cae en  e s tío , es 
m ás penoso que  en in v ie rn o , m ayorm en te  para  la  gente  
pob re  y  jo rn a le ra , p o rq u e  los dias largos del estío  la  
ob ligan  á  u n  ayuno  d e  m ay o r m ortificación, pues la  ley 
no  ex im e ol trab a jo  corporal n i le concede el m enor 
aliv io .

S egún  el abad  F le u ry , en tre  los an tig u o s cristianos 
se suependiau  to d o s ,  todos los negocios, d u ran te  la 
C uaresm a, y  se veian  en  silencio las ciudades m ás p o p u ­
losas.

P asab an  los fieles la  m ayor pa rte  del d ia  en la  ig lesia 
o ra n d o , oyendo las lecciones esp iritu a les  y  los serm o­
n e s ;  y  p o r  eso se n o ta  en  los r itu a le s  q u e  es m ás d ila ­
tad o  el oficio d iv ino  en los dias de penitencia .

E q los p rim eros siglos de la  Ig le s ia , p a rticu la rm en te  
en  O ccidente , la  p rác tica  de la  C uaresm a era  m uy  d u ra . 
N o  se hacía  m ás que  u n a  com ida después de v ísperas 
a l ponerse el so l, y e n  ella se ab sten ía  de carne , de 
h u ev o s , de leche y  de v ino .

L o  esencial del a y u n o , como dice el citado  a b a te , con­
s is tía  en  no  com er m ás que u n a  vez a l dia , y  esto  á  la  
caída de la  ta rd e , ó sea u n a  cena, dejando de u sa r  el 
v ino y  los a lim entos delicados ó sustanciosos, y  pasando  
el d ia  en  el re tiro  y  en  la  o ración , repartiendo  en tre  los 
pobres,lo  que se econom izaba y  h ab ia  de gastarse  en  la 
dem ás.com ida.

E n  aquellos tiem pos se creía q u e b ra n ta r  el ayuno  
s«')lo beb iendo fuera de la  comida.

(Se continuará)
V . J oaq u ín  B a stú s .

EL SEÑOR DE LA LEVITA
POR

JO S É  M A R ÍA  C U EN C A .

X X II .

J u l ia  no  am aba a l conde d e V illa lta , pero  tam poco le 
aborrecía . L a  generala  estaba persuad ida  de que si su 
p ad re  se lo p resen tab a  p o r esposo le acep taría  sin  vaci­
la r ,  po rque no  am aba á  n in g ú n  o tro , y  el conde no  era 
despreciable.

E l gener.tl nada hab ia  diclio todav ía  fo rm alm ente  á  su  
h ija  acerca de esta  boda, á  pesar de que todos sab ían  
que pensaba en  ella y  que hab ia  com enzado á  hacer sus 
p rep a ra tiv o s  m andando a rre g la r las hab itaciones que los 
jec ien  casados hab ían  de ocupar en  su  casa.

C reyendo siem pre  que m andaba soldados no se le h a­

b ia  ocurrido  pensar si á  J u lia  le ag radaría  el m arido 
que  le d estin ab a  ó no. C ontaba con su  au to ridad  para 
hacerse obedecer y  consideraba vicioso y  con trario  al 
p rincip io  de d ign idad  pa ternal el que u n  padre consul­
ta ra  á  su  h ija .

E l  lo m andaba y  así debia  suceder.
S us soldados jam ás  le habían  puesto  la  m enor objec- 

cion cuando  les o rdenaba e n tra r  en  ba ta lla .
E s te  sistem a m ilita r , aplicado al uso dom éstico , no  le 

hab ia  dado  siem pre buenos resu ltados, pues su  h ija  J u ­
lia , que  tam b ién  te n ía  el carácter v io lento  cuando se la 
contradecía, se le  hab ia  rebelado m uchas veces. P e ro  
estos con tra tiem pos no le im pedían segu ir poniendo su 
sistem a en práctica.

E s ta  vez, sin  em bargo , parecía  que  su  au to ridad  iba  
á  q u ed ar tr iu n fa n te , p o rque  J u lia  se hallaba  d ispuesta  
á  convertirse  en  condesa de V illa lta  ta n  p ro n to  como se 
lo m andase  su  padre.

L a  generala  no se h a b ia  a trev ido  á  a tacar de fren te  el 
proyecto  de su m arido , que  ta n to  con tra riaba  sus p lanes 
p articu la res , y  espen; u n a  ocasión favorable para  con­
tra re s ta r le .

C uando v ió  en  el concierto de la  condesa de Villanue<-, 
va el efecto que J u l ia  hab ia  causado en Jacobo, y  que  
éste , creyendo que nadie  se ocupaba de é l, no  tr a tó  de 
ocu lta r, le  asaltó  u n a  idea.

M ién tra s  J u l ia  can tab a , la  generala  trazaba  su  p lan  
de cam paña, gozando y a  con el tr iu n fo .

C uando  J u l ia  concluyó de can ta r, su  m adre comenzó 
la b a ta lla  haciéndose p re se n ta rá  Jacobo .

Todo le salió á  m edida de su deseo.
L os vínculos que u n ían  á  su  h ija  con el conde de V i­

lla lta  e ran  tiin  déb iles, que no costó traba jo  n inguno  
rom perlos.

J u l ia  y  Jacobo  se am aron  con pasión.
S egún  el p lan  de la  generala, esto  era lo p rincipal. 

A m ando  Ju lia  á  Jacobo  con vehem encia, todos los po ­
deres hum anos serian  ineficaces p a ra  ob ligarla  á  casarse 
con el conde de V illa lta .

U n  rom pim ien to  en tre  el pad re  y  la  h ija , am bos de 
carác te r v io len to , sería  la consecuencia inev itab le  de 
e s ta  negativa  en  que el principio de au toridad , á  que 
ta n  consagrado estaba  el general, quedaba  por lo s  suelos.

J u l ia  no  po d ría  v iv ir  al lado de su  padre, y  forzosa­
m en te  te n ía  que  ped ir asilo y  protección á  su  m adre.

U n a  vez J u l ia  en  casa de la generala , y a  estaba todo 
arreg lado , según el p lan  de esta  señ o ra . L a  generala  
con taba hacer o lv idar á  su  h ija  á  fuerza de distracciones, 
el am o r que sen tía  hácia  Jacobo . P ensaba  em prender 
tam b ién  u n  largo  v ia je , v is ita r  F ranc ia  ó I ta lia , y  y a  te ­
n ía  en  su  poder la  credencial de u n  destino  en  la  sección 
de F o m en to  de A lm ería  p.ira Jaco b o , con objeto  de a'e- 
ja r le  de este  m odo de M adrid .

S iguiendo su  s istem a de no detenerse nunca en sus 
proyectos, no h ab ia  calculado las desgracias que su s p la­
nes pud ieran  ocasionar.

E lla  se h ab ia  propuesto  llevarse consigo á  su  h ija , y 
para  conseguirlo , todos los m edios encon traba  buenos y  
líc itos.

C ualqu iera  o tra  se h ab ría  horrorizado  al contem plar 
los profundos dolores, las penas sin  cuento que ib a  á 
causar á  aquellos dos corazones, que  después de dejarles 
en trev e r felicidades inefables, p en sab a  a rro ja r en  u n  Oc- 
céano de am argura ; pero  ella no  se preocupó p o r nada.

E l a islam iento  en  que la  sum ía  eu  vejez y  su  frív o lo ’ 
carác te r, la  soledad en que la  dejaban  los años y  el poco 
cuidado que h ab ia  ten ido  de crearse afecciones verdade­
ra s  y  durab les, y  esas am istades del alm a que nos si­
guen  m ás a llá  de la  tu m b a , le p resen taban  u n  porven ir 
de abandono  que le asustaba.

S u  ún ica  esperanza e ra  Ju lia .
C on  el cariño de su  h ijo  no podía con tar.
E ducado  en aquella  escuela de insuficiencia, y  perfec­

cionado por los filósofos de I ta lia , donde habia  vivido 
ta n to s  años, era  u n  conjunto  do ligereza y  van idad , de 
descreim iento  y  superstic ión  que daban  por resu ltado  un  
perfecto egoísta.

X X III .

U n a  m añana  del m es de N oviem bre  del año 18GG, 
Lorenzo, criado del conde de V illa lta , llam aba á  la  
p u e rta  de la  hab itación  de la señora Tom asa, inqu ilina  
del cuarto  tercero  de la casa núm . 25 do la calle del R io ,

y esposa del Sr. Juan, mozo de oficio de la Dirección de 
Correos.

La señora Tomasa en persona salió á abrir.
— ¡Jesús!... ¡tú por aquí, buena alhaja!—exclamó 

al verle.—iQué vientos te traen por estos barrios?... 
Entra, entra, que otros han entrado y no han muerto 
todavía, que yo sepa, de ningún mal contagioso... Creí 
que habíamos perdido las amistades.

— ¡Bah!... nada de eso, señora Tomasa,— respondió ' 
Lorenzo cuando pudo meter baza.—Yo siempre la apre­
cio á V. y le estoy agradecido por la buena colocación 
que me proporcionó en casa del señor conde.

—¿Y cómo te va?...
—Bien.
—jY los asuntos de la casa?...
—Mal.
—¡Mal!... ¿Qué me dices?...

 ̂ —Muy mal. Pero como los señoritos no se ocupai 
de nada, aunque las riquezas no sobríiu, nunca faltj 
donde po.der hacer algunas economías.... honradamentt 
se entiende.

—Lo creo.
—Ahora estoy muy bien, mucho mejor que cuande 

entré en la casa, hará por Navidad seis años, á pcsai 
de que entónces todavía quedaban algunos bienes que 
ya hemos devorado.

—¡En qué ha venido á parar una casa tan rica! ,
—No hay. más criado que yo.
—¿Pues y el cochero y el cocinero?...
—Los hemos suprimido.
— ¡De veras!...
—Estamos ajustados con el fondista del Gran Jiote 

de París, que nos sirve el almuerzo y la comida en casa, 
y el dueño del establecimiento de coches de la plazuela 
de Isabel II nos surte de una carretela para el señor 
conde y una berlina para su hermano el señorito Luis. 
Yo soy mayordomo, ayuda de cámara y criado de 
confianza,

—Muy bien... ¿Per?de dónde sale el dinero pava 
pagar todo eso?... Los señoritos deben de estar á la 
cuarta preganta. Su padre... ¡que Dios tenga en glo- 

»ria!... les dejó su patrimonio muy mermado, y ellos se 
lian dado también tan buena maña en gastar y triunfar,, 
que estoy segura que no les ha de quedar dos céntimo! 
de renta. En los últimos años que estuve con la señora 
condesa, pasamos algunos apuros. La buena señora no 
era económica, y como ios señoritos parecían tener 
agujeros en las manos, solia suceder que el administra­
dor nos anunciaba con mucha frecuencia que no había 
un real en caja... ¡Qué jaleos se armaban entónces entre 
la madre y los hijos, por cuál tenía la culpa!... Todos 
los trapos salían á la colada y todas las faltas á relucir, 
hasta que llegaba alguno con dinero que se habia bus­
cado á réditos exorbitantes y como por encanto se res- í 
tabléela la paz. Al punto se repartían los cuartos como 
buenos hermanos, y á vivir tropa. Cuando murió la 
señora condesa hubo que vender una casa paríX pagar el 
entierro.

—Ahora nos ahorramos los cuidados de vender, por­
que ya no hay qué.

— ¿Han acabado con todo?...
—Con todo. Ahora les protege la señora fomina.
—¿Cómo es eso?...
—Juegan y ganan que es una bendición de Dios. 

Ayer el señorito Luis ganó en el Casino cuatro mil du­
ros; pero teníamos muchos usurertis que contentar y 
muchos ingleses que combatir, y de los cuatro mil 
duros, apéiias quedan seis mil reales. Sólo por mi cuen­
ta he tenido que pagar treinta y cinco mil reales á una 
persona que...

—¡Bah!... te veo;—exclamó la señora Tomasa ha­
ciendo gestos maliciosos.—Ya soy vieja... j

— ¡No comprendo lo que que quiere V. decir!—' 
prosiguió Loreivzo.—No tiene nada de particular...

—A otro perro con ese hueso, chiquillo,—dijo riendo ' 
I a señora Tomasa.—NÓ olvides que el que ha sido cocí- 
ñero áutes que fraile, lo que pasa en la cocina bien lo 
sabe.

—No seaV. maliciosa, señora Tomasa,—exclaiu'' 
Lorenzo, haciendo por ruborizarse.

—A mí no me vengas con melindres; yo sé cómo se 
hacen esas cosas... ¡No ves que la señora condesa tenía 
siempre mucha necesidad de dinero para sus gastes 
particulares!... Pero me parece que no te has descuida­
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__^EI p réstam o  no  e ra  de tre in ta  y  cinco m il reales,
sino de vein te . F u é  u n  d ia  que  no  hahia u n  cuarto  en 
ia casa n i de d 'm de v in ie ra , y  el señor conde necesitaba 
«Uñero para  p ag ar el abono d e  u n  palco p la tea  en  el 
T eatro  Real á  la  señ o rita  M a r ta , u n a  huérfana inglesa 
m uy ru b ia , que protegem os con e l m ayor desin terés; y  
el ■señorito L u is  u n a  cuen ta  de la  m od ista  de la  señorita  
N iccta , b a ila rin a  apreciab le , ó apreciable b a ila rin a  del 
susodicho R ea l te a t ro , ín tim a  am iga de la ing lesa  ru b ia , 
de cuyo palco p la tea  p artic ip a  cuando la em presa no 
utiliza sus hab ilidades. Y o  te n ía  v e in te  m il reales de 
m is economías y  eché m is  cuentas. D ije  que  conocía á  
una persona que  les podría  d a r  en  el acto m il du ros, 
pero era u n  u su re ro  de m arca  m ayor y  se qu e rría  ap ro  - 
vechar de las circunstancias.

— N o im p o r ta ,—exclam aron  á  c o ro ;— vaya V . al 
mom ento p o r los vein te  m il reales.

— Yo cogí m i d in e ro , salí á  la ca lle , en tré  en  un  
café, bebí dos copas de cura<;-ao á  la salud  de m is seño­
rito s , y  después de m edia h o ra  vo lv í lim piándom e el 
sudor y  jadeando  de lo que hab ía  corrido para  desem pe • 
ñ a r  p ron to  m i comisión , diciéndoles q u e  el b rib ó n  del 
usurero no quería en treg a r su s v e in te  m il rea le s , si no 
le llevaba antes un  recibo de tr e in ta  y  cinco m il, firm a- 
•do por los dos señoritos.

— [Q uince m il reales de réd ito s  po r vein te  m il! .. .  
¡Jesús, M aría  y  J o s é ! . . .  ¿Y la  conciencia, Lorenzo? — 
Exclamó la señora T om asa haciendo aspav ien tos. Y o 
solia prestar tam b ién  á  la  señora condesa, pero  era  m ás 
en razón; á  peseta  p o r du ro  al m es. L e  buscaba m il r e a ­
les, ó hacía como tú ,  que se los buscaba, y  m e dab a  to ­
dos los m eses diez du ro s  de réd ito s . E s to  es m u y  moral^ 
porque doña R om ualda, la  del segundo, la  casera, que  
oye misa todos los d ias, p re s ta  a s í tam bién . J u a n  no 
•quiere que siga con estos nego.cios, que m e d ieron  en 
tiempo de la señora  m u y  buenos re su lta d o s , y  porque 
haya paz le obedezco. Podíam os te n e r y a  u n  b u en  capi-

ta l i to ,  como la  casera, que e sto y  segura que no  da su 
gato  po r diez m il du ros.

— ^̂’’o les hice u n  favor,— prosiguió  L orenzo; —les sa­
qué de u n  g ra n  apuro . Con los m il du ros el señor conde 
pudo p ag ar el abono d e  la  p la tea  de su  ing lesa, y  el se­
ñ o rito  L u is  la  cuen ta  de la  m od ista  de la  b a ila rin a . E n  
fin , en  u n  m es casi h e  duplicado m is fondos, po rque los 
señoritos, agradecidos á  m is servicios, m e h an  regalado 
cu a tro  m il reales.

(Se contiim ará)

M ás soluciones á  las charadas Habana y  Tejado, que 
aparecieron  en el núm ero  9 de E l C orreo, correspon­
d ien te  a l 2 de M arzo: p e r la s  señoras doña M aría  A yesta- 
ra n  de L ló ren te , de V aldeluc io ; doña P au la  C iraco y  
M ancho, de T ra ib u en as; d o ñ a  Concepción López A ce- 
vedo, de F igueras de A s tú r ia s ; doña E lv ira  L em aire , 
de M adrid ; D oña M aría  S an tano , de F regeneda.

Soluciones á  las charadas que aparecieron en  el n ú ­
m ero 11 de E l  C orreo , correspondiente  a l 18 de M ar­
zo: p o r las señoras doña D olores F ro n tín , de Jaé n ; doña 
J u s ta  C asiano, de P lasencia; doña C lo tilde  In c la n , de 
Segovia; doña B aldom era E g u ila z , de San  Sebastian ; 
doña F ru c tu o sa  R odríguez, de T alavera; doña Rem ar* 
da Q uin tero , de T u y ; doña Felic ia  S an tibañez, de T o ­
ledo; doña A n to n ia  R e y , de Z a m o ra ; doña P a u lin a  
L lagoste ra , de M an tesa; doña M arian a  de R ada, de 
C orra l de A lm oguer, y  doña In é s  M artiaengeños de 
U rraca , de M a d r id .

I .
Castko.

I I .
L a  cuarta repe tida  

denuncia  al n iño  
que rep ite  primera 
con g ra n  cariño.
Segunda repetida  
p ronuncia  el m ism o, 
y  s i le llora, 
que use  de la  tercera 
sin  duda  im plora.

Matadlero es el iodo 
de la  charada.
Y'a ves que lo  he acertado , 
linda tocaya.

Tomasa T arazona.
L'aseaate 80 de Marzo de 1879.

C H A R A D A S .

I.

Prima  y  segunda anim al 
del género  fem enino.
Prim&ra y  tercia im agino  
que  os te jido  nacional,
1 1 0  o b s tan te  que  acaso el ta l 
el ex tran je ro  fabrique.

Y  si queréis que os explique 
qué  es el bulo, yo os d iré  
u n  baile, y  añad iré , 
u n  ab rigo  de señora.
C on que, bella suscritora, 
puede descifrarlo  usted.

María S antano.
Fregeneda 5 de Marzo de 1S79.

I I .

E s  mi primera una  no ta  
de la  escala m usical; 
y  m i segunda y  tercera 
á  m uchos suele  ag radar.
P ró x im a  á  te -̂cia y  primera
m i casa situada está;
siendo en  el tiem po  en que estam os
d e  m ucha com odidad,
pero  en  a lguna ocasión,
m ucha pena suele dar;
el iodo de e sta  charada ,
s i fueses á  u n a  ciudad,
en u n  sitio  que no  cito
en abundancia  verás.

María Atestaran de Llórente.
(¿uintanar de Valdelucio 14 de Marzo de 1879.

L os a n u n c io s  se  rec ib en  
en la A gencia  de P u b lic id a d  de A n to n io  E scam ez , 

T u d esco s, 35 , ANUNCIOS.
P RECI OS

A n u n c io s .............................2  fran co s  lín e a .
R ec la m o s .............................P re c io s  co n v en c io n a les .

R EC O M PEN SA  N A CIO N AL
M  d e  1 6 , 6 0 0  Ir .

Grande Medalla de O ro, etc.

^ELIX IR  V IN O SO '
Le O u in a -Iia ro ch e  conteniendo todos los principios de las 

3 quinas, es m uy agradable y cuya superioridad a los.Vinos y  a 
los Jarabes de quina, contra el Decaimiento de las fuerzas y  la 
energía, las Afecciones del estomago. Fiebres inveteradas, etc.

IImismo FERRUBSNOSGcoutrh Impobrecimiento delasangre, 
Clorosis, Anemia, Consecuencias, ael parto, Convalescencias lenlets.

P A R IS , 22 , r u é  D ro u o t, y en todas las Farmacias.

U S IE R  & C.°
M ANNING H AM  M IL L S, B R A D FO R D
Fabricantes de sedas para coser en c a r r e t e s ,  to rz a le s  p a r a  o ja ­

les, s e d a s  p a r a  b o r d a r  y  h a c e r  c a lc e ta ,  f ilo se lle , etc., etc.
Se recomiendan por su fortaleza, igualdad en la torcion y tinte sin 

aumento.
Véndese en las principales tiendas de mercería, máquinas para co- 

curtidos, ele., etc., y únicamente aJ por mayor, en la sucursal de 
la fábrica; en Barcelona, Fontanella, núm. 28.

E x ijir  el n o m b re  de L is te r  (fe C.° y  su  v e rd a d e ra  m a rc a  
en  la s  e tiq u e ta s , pues c irc u la n  m u ch as fa ls ificadas.

^unuiuhililiIIiiiiiinm iIIIliliiM in iiiinm iimviiiiiiiimiiniiiuiiiiiiinni|
i  Expositioa üniverselle 1878 ^ ^ M é M le d 'O r .C ro ix d e C h e v a lie r i

LA8 M'AS GRANDES

AGUA
RE COMPENS A S

D IV lN A i
. . 5 llamada agua de salud. —l’recoai*a'la paraol tocador, conserva constantemente Z

isa,—-eXClaiB" ; la frescura de la Juventud, y preserva de la Peste y del Cólera morbo. ;

JO sé cómo se 
condesa tenía 

L’a  sus gastes 
has descuida-

JÍí.K ,T IO X T X jO S  I5 ,E ]O O I¿ L E 2 < m A .ID O S  :

¡PERFUIVIERIA A LA LACTEINA Celebridades m ed ica le s^
O O T A .S  CO i>ffCEr>JTR,Ai>Ás para el pañuelo. 
OX.EOCOÍVIE para ia hermosura de los caliellos. _

[SE venden en la Fábrica i p a r í s , IS , ru é  d ’E n g h ie n , 13, PARIFiS
■ Depósitos en casa délos principales Perfumistas, Boticarios y Peluqueros lieispañajaobas Araéricas. ;  

g im m in iin iiin n n n .,m m n in in iim n iiiiiin in n iiiim iiin iin in iin n iiiim iiiiiig

AGUA MONTESE AN
única para desarrollar y  endurecer 
el pecho, evitar las arrugas y de­
volver á las carnes la hermosura y 
dureza de la juventud. Indispensable 
para ios usos higiénicos del tocador. 
Por mayor, p e r fu m e r ía  M O N ­
T E S ?  A N ,  21, r u é  d e s  Mo- 
lin s, P a r í s  Depósiío, Centro de Im­
portaciones, Pizarro, 15, Madrid.

MEDALLAS EN PARIS

Vu

22J 9 i[}rouotFAÑiS
JARABE y PASTA del D'ZED
Contra las Itrilacionea del 
pecho, Resfriados, Catarros, 

Grippe, Insomnios, 
2'isi8, etc.

PASTILIAS
A N T I - E P I L É P T I C A S

E>ES O O n O A

Curación radical de la epilepsia ó 
accidentes nerviosos (vulgo mal de 
corazón, alferecía, etc.) tenidos has­
ta ahora por incujables. Pidan pros­
pectos al autor, Juaiiclo, 12 y 14, en­
tresuelo derecha, Madrid.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
CHOCOLATES Y CAFÉS

O R . A 1 V  M E O A L L A  I > E  O  r t O
EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE PARÍS DE 187ÍÍ 

Veinte y tres recompen.sas industriales 
D EPÓ SITO  G EN ERA L; C alle  M ay o r, n ú m e ro s  18 y  20. 

S U C U R S A L ,  M o n t e r a ,  8.

Es e l de POLVO ARROZ mas suave que¡se conoce.
M. K , O X J S S E ,  25, R U E  d e  ROGROY, P A R IS  

Por mayor. Centro de importación, Pizarro, 18, Madrid.

mittliz SOLtTlltU ó TMll.
E x p u ls ió n  co m p le ta  en  e l  m i'sm o d ia  en  que  se to m a n  la s

CÁPSULAS TENIFUGAS DE MORENO MIÜUELJ
Medicamento seguro y  de fácil administración hasta para los niños de más 

corta edad. Precio, 60 rs. frasco. Exijaso la firma de Moreno Miquol. Depósi­
tos; Madrid, farmacia del autor, Arenal, 2: de Hernández, Mayor, 27, y de 
Borrell, Puerta del Sol, 5. En provincias, en las princtp.ales farmacias. Con ei 
aumento de 5 rs. se remite á provincias certificado. Pedir prospectos.

PERFUMERIA DE PASCUAL
-A-r*ena.l, S , ]VIa<ÍT*i<i,

P a tro c in a d a  p o r la  m ás  d is tin g u id a  sociedad  de la  c o r te
y  p ro v in c ia s .

Todos los artículos del ramo de perfumería fina que se anuncian en este 
periódico, se hallan de venta en este tan antiguo como acreditado Estable­
cimiento.

Esta casa sirve los pedidos de su numerosa clientela de provincias, fran­
cos de porte.

Las personas que deseen informes sobre el uso 6 precios de cualquier 
artículo, deben acompañarlos sellos de correo para la contestación al d i - : 
rigirse á la ['

PERFUMERIA DE PASCUAL
A renal, 2, M adrid . !

Agentes exclusivamente encargados de sus compras en París y Londres, 
para precaver las infinitas falsiñcaciones que se hacen.

Ayuntamiento de Madrid
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m u m  uoaÉSTici.
G rav e  a su n to  es para  

u n  am a de casa , en  e s­
to s  d ias de C uaresm a, 
d ar variedad  á  las co­
m idas y  a rreg larlas  de 
m odo que puedan  hacer­
se con brevedad para

U. Detalle del punto que los sirvientes pue- trenzauo para el cuadro j  _•b o r d a d o  n ú m .  23.  d a n  c o n c u r r i r  a  l a
iglesia.

C reem os, p o r lo ta n to , o p o rtunas  las 
sigu ien tes recetas:

HÜKVOS ESTOFADOS.

Se cuecen los huevos en teros y  se echan 
luego  en agua fria  para  qu ita rles  la  cáscara.

E n  una cazuela, con m anteca ó aceite, 
se hace un lo jo , esto  e s , ’ se d o ra  h a rin a  con 
a jo ,  pere jil y  u n  poco de cebo lle ta , todo 
m u y  p icado; se añade un  
vaso  de v in o , se deja que 
dé algún  h e rv o r , se m eten  
d en tro  los 
huevos se­

parados, 
se pone 
encim a 

u n a  tap a-

•22 Coito íiio. 
toico de lu cupülu

dera  con 
fuego ,se  
deja que 

la  salsa es­
pese un 
poco 

re tira  y  se 
sirve.

m anteca, y  se cub ren  
con el p u ré , re su ltando  
xm p o t^ 'e  delicioso.

KAGUT DE TRUFAS.

B ien lim pias las t r u ­
fas y  lavadas en  m uchas 
aguas, se co rtan  en  re -

25. Detalle del punto 
cruzado i'ara el cuad tO ’ 

bordado núm. 23.

■ Cí̂ uieo >' beldado. 1 ouoduooioii dei paviiuento loo- 
de f'jftu .■'-overiuü de Jlápoks. \Yóuii5.e lob uúuis. 2:- á V.'.,

26. l'ubierta 
bonlaila en tul. 

(Véanse núuift. 23 y 2V.)
HUEVOS CON ACEDERAS.

C ociilaslas acederas, escur­
ridas y  picadas m uy  m en u d as , de m odo que 'fo rm en  una pasta , se 
echan en una cazuela, en  donde hay a  aceite ó m anteca m uy  calien­
te s ,  se so frirn  u n  p o co , se co rtan  eu  cuatro  p a rte s  los huevos y a  
cocidos, se m eten  en la  cazuela cubriéndolos con u n  poco de n a ta  
(i u n a  yem a m u y  b a t id a , se pone sobre la  cazuela una  tap ad era  con 
fuego y  se deja h e rv ir  h a s ta  que adqu iera  el pun to .

0
SOPA DK QUJíiiO.

Se nece.-ita queso  d e  C antal ó 
m anchego; se colocan en el fondo 
de la  sopera rebanadas m uy del­
gadas de queso , y  encim a o tras 
de p a n , a lte rnando  de este modo 
h asta  llenarla. Se hace sofre ír en 
u n a  cazuela aceite ó m an teca , se 
añade  agua con u n  poco de sal; 
cuando estií h irv iendo , se echa eii 
la  so p era , cubrí* m ío el todo  con 
u n a  yem a m uy  b a tid a ; se do jaal- 
gunos m inu iüs tapada y  se sirvo.

PURÉ DE HABAS.
Se tom an  habas g ru e sa s , se 

m ondan b 'e n  y se echan en una 
cacerola en  donde esté hirx iendo 
agua con u n  poco de sal; se dejan 
h e rv ir d u ra n te  u n  cuarto  de hora, 
se sacan, se enCurren, y  se m eten 
on agua fria  p a ra  que conserven 
su  verdo r y se escurren  de nuevo.
Se pone un  pedazo de m anteca de 
vacas en u n a  caccroLi con sal, p i­
m ien ta , u n a  cucharada de harina , 
se m eten  las h a b as , se añade

bañadas y  se p o nen  en 
una cacerola con aceite 
ó m an teca  que las cu­
b ra , v ino com ún y  un  pedacito de azúcar del. 
tam año  de u n a  nuez. A l m om ento  de servir 
se tra b a  la  salsa con u n  poco de fécula.

E X fL lC A C I O S  B E L  f l í l B R l S  1 . 3 3 4 .
F íg . 1.* Traje ])ara teatro ó comida.—  

E s  u n a  preciosa com binación de dos telas 
negras con ray as  encarnadas la  u n a  y  b ro ­
chada la  o tra , que  form a una especie de so­

b re todo  ó túnica-m anto , 
recogida en  form a de pa- 
n ie rs  p o r u n  g ra n  lazo en 

am bos 
costados. 

L a  hechu­
ra  no  pue­
de ser m ás 
nueva ni

VÍ.S'#

' s  *•

2:

f?:í

wm -

Cubieita bordada 
a la cruz.

3ü. Jloiaa rara rora Uauwi. Ilordudyá la cni/;.

28. Puufodtí encaje para la cu Ilícito 
núm. 2(3.

agua proporcionada; luego u n  po­
co de pfT íjil y  cebolletas. Se deja 
acabar de cocer todo  j u n t o , y  se 
pasa (U p u ré ; añudiondo o tro  pe­
dazo de m anteca.

Se fríen n"<lacítoa de. pan  en

¿ m ás ele­
g an te  , y 
puede re­
p ro d u c ir­
se en uu 
tra je  ne­
g ro  para 
Sem ana 
S an ta ,

com binando faya y  raso ó 
seda lisa y  brc.chada. ]*11 

vestido , hecho á  rayas a travesadas, lleva por abajo  un  anclio ]>lissé 
al h ilo  y  o tro  hácia  a rrib a  form ando cabeza. Ig u a l adorno  lleviiu 
las m angas; collar, d iadem a y  pendien tes de corales, y  guantes 
largos de m alla  bordados de encarnado.

F j<í . Traje 'paraconcierto.— E l vestido  es d ed o s  te las, lisa
y  brochada, adornado con p lisse sy  bieses de raso rosiv pálido La 
graciosa com binación de la falda y  de la  tún ica , es ta m b ién  d*i su­
m a novedad y  puede reproducirse  en  o tras  telas.

E l tra je  de n u estro  modelo 
se com pleta con una m anteleta- 
v is ita , de seda a z u l, guarnecida 
de m arabús b la n c o , y  fichú 
m an tilla  de encaje b lanco con 
una rosa prend ida  en  u n  cos­
tado.

E s tá n  de m oda, y  con sobra­
d a  razón por cierto , los precio­
sos rigodones titu lados Zos Mos- 
quderos, com posición del cono­
cido m aestro  S r. H ernández. 
X o  h ay  soirée de buen  tono  (]ue 
prescinda de e llo s , incluso 011 

las que ú ltim am ente  lian tenido 
lu g a r en  los elegantes salones 

de los duques de San toña , 
U aüer y  general C orona. E l in ­
fa tigab le  ed ito r S r . Zozaya lia 
hecho u n a  preciosa edición de 
dichos rigodones y  los h a  puesto

CuaUru l>orUaclo de iaixidLu iiutuval t u m td  corta, frí^  núm,UOS 'U- rll '¿.i. ^̂ uaû U nyiuauu uc,
L.as 'Sras. Suscritoras á la y 4. ‘ Edición recibirán el Ff^OlUN__________

£ki>íoT-prvp^carw, Garlos üiassi. Tip. de G. EfltríMia, Doctor rourquet, 7.
ADÓ L 3 5 4 , y  to d a s  el p liego  de d ibu jos p a ra  bo rdados.

29. Pauto de encaje para la cubierta 
IIÚIU. 2(j.

á  la  ven ta  en  su  acreditado es- 
tab lcc iin ieu to , C arre ra  de San 
.Jerónim o, .34.

Aaminútracion: Aionteia, II, iiadriü.
Ayuntamiento de Madrid
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